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Puntos de vista 

Premio Nacional de Literatura 

rzJoR quinta v-ez acaba de discernirse en nuestro país, el
/4 _. P_�emio Nacional de Literatu��- recay_endo en est_a oca­

SlOn, en la persona del noveusta Eduardo Barrios. El 
. 

• 

JJrimer escritor chileno que. recibió esta distinción f ué Augusto 
D'J-Jaimar cuya labor literaria tenía eco y difusión tanto en la 
Arnérica española como en España en donde viviera, según lo ha 
declarado él mismo en muchas ocasiones, los más hern1osos años 
de su existencia de artista. Luego el j:Jrenúo se le dió a J oaqiún 
Edwards Bello, periodista vibrante, que ha hecho novelas de indu-
dable mérito, 110 lan{o por el relieve de los personajes como por la 
gracia colorista y viva de los ambientes que trata en ellas y a las 
cuales sabe darles la nerviosa animación de quien está acostun1bra­
do a glosar la vida diaria en crónicas y comentarios de actualidad. 
En el año 19.44, lo recibió Mariano Lalorre, novelista y cuenUsta 
cuya labor es bien conocida dentro de nuestro país por el carácter 
muy personal que ha sabido darle a su obra creadora. Y decin1os 
personal, porque Latorre es el escritor que torna al ccunpo :.v sus 
habitantes con10 escenario y acción de sus relatos, denwstrándose 
co1no un vigoroso narrador con notables Jacultades para describir 
la naturaleza y lo que más típica,nenle refleja las ,nodal idadc:s de 
la vida chilena en el ca,npo. 

- Un poeta, Pablo 1Veruda, artista de e.Ytraordinarias fo.culta-
- des recibió el prernio ·nacional de Literatura en 19-!5. Es 1\1cruda
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el �ás joven de los escritores chilenos que ha recibido esta distin­
ción con la· cual Chile, manifiesta al hombre de espíritu. que ya no 
permanece indiferente .ni desdeii.oso frente al esfuerzo y - -a la abne­
gación que supone en esta tierra dedicarse al cultivo de las _bellas 
letras. Bien conocida es la obra de Neruda, entre nosotros para que 
nos exte11dar11os en apreciaciones sobre su calidad y significación. 
Acaso sería conveniente decir en esta· oportunidad que con ella se 
inicia una ve,:dadera revolución en la manera de expresar su in­
quietud la poesía chilena. Ne ruda, con sus nuevas fórmul�s, hace 
escuela y en ella forman en una interesante falange, la maS1C?ría de 
"los poetas chile,ws del _aiio 19 20, hasta los días que corren. 

El Pre,nio Nacional de Literatura, dado este año_ a Eduardo 
Barrios implica el reconocimiento pleno a la labor de un escritor 
de limpia y elevada estirpe espiritual. Barrios ha escrito novelas 
en las cuales se ha revelado ·com_o un profundo conocedor del al,na 
humana y a la vez como un certero y fino observador de la modali­
dad p.e estos pueblos que tienen 1nucho de mestizos en su sangre y 
tar11bién en su espíritu por las .especiales caracteríslica_s _ que el 
medio imprime a la personalidad humana. 

Conviene insistir en el caso de Barrios, que al reconocer· des-
� ' 

tacarse sus. méritos con este premio, se pone de relieve su labor de 
novelista, porque- es en la novela donde este autor ha demostrado 
las más felices disposiciones para realiz�r su obra. En América 
y en Cliile mismo, en la actualidad, no hay novelistas, o ellos son 
muy escasos. La verdad es que son muchos los autores que no titu­
bean en colocarle la clasificación de novela a un libro que en nin­
gún caso, orgánicamente, responde a ese género, o pon- lo menos al 
concepto clásico que de él se tiene. 

Las novelas de Barrios corresponden justamente a su género,._ 
por la observación de vida que en ellas se· capta, por el principio, 
medio y fin, de su argumento, por el c_audal de emociones que pal­
pita en s�s páginas y porque en ellas arde la llama de un verda­
dero creador artístico que cu1_1J,ple con aquellas premisas de que ha-
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blaba Maupassant en el famoso prólogo de su novela Pedro y Juan 
y que decí.a en una parte de él. 

«Cualquiera que sea la cosa que -se quiera decir no hay más 
qu� una palabra para expresarla, un verbo para animarla y un ad­
jetivo para calificarla. Es necesario buscar hasta descubrirlos, esa 
palabra, ese verbo y ese adjetivo y no contentarse nunca con aproxi­
maciones, no recurrir a supercherías siquiera sean afortunadas y 
a payasadas de lenguaje para evitar la dificultad» .. 

Las palabras transcritas con las cuales M[!,upassant recor­
daba los consejos de su maestro Flauberl. explican nítidamente 
lo que debe ser el concepto estético en el estilo del novelista. Barrios, 

- sin exagerar la nota, ha ido-.a nuestro.juicio por este carnina, pues
iodos sus libros están escritos en un hermoso lenguaje de vida y
donosa fluencia, que sin embargo no es sino el resultado de un ·tra­
bajo paciente en el cual obran por iguales parles la sensibilidad
para no desposeerlo de sµ elocuencia vital, y el estela vigilante que
cuida de la belleza y corrección en el uso del idiorna.

Barrios, ademéis, de su· labor de novelista, tiene algunas obras
teatrales que fueron estrenadas hdce algunos años con franco éxito.
Refiriéndose a ellas y en un simpático juego de palabras no� decí.a
hace pocos días, en una conversación.:

«Tal vez yo podría renunciar o resignarn1e a no tener «lo que
• 1 

niega la vida»,. pero en _ninguna caso a «Vivir».
Son los no,nbres de algunas de sus obras teatrales y Barrios

al expresar ·de esta ingeniosa rnanera su amor por la existencia y
por su obra «Vivir»; nos hace coll!,n1brar una parte del secreto de
su éxito en la creació_n artística: Porque un novelista nunca podrá
decirle nada interesante a sus lectores sin antes háber vivido in­
tensamente.

Y esto es lo que hizo el a�lor de «El hermano asno» y de « Un
perdido» .. a quien ahora ácaba de ototgársele tan rnerecida·mente

- el Pr(!mio Nacional de Literatura.




